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Introducción

El relato de la Creación del Génesis ¿sólo una 
introducción a las escrituras bíblicas?

¿Qué esconden sus versos?
¿Mito, invención o realidad científica?
Este libro intenta abordar un tema que por lo 

general es incómodo de ser tratado, tanto para 
el científico como para el religioso. 

La ciencia descarta de plano el relato, pri-
mero con risas y luego con enojo, y la Iglesia 
Católica lo ha relegado a una simple introduc-
ción a las sagradas escrituras. “El relato de la 
Creación es un texto religioso con enseñanzas 
religiosas”, se dice. “No hay ciencia en él”, “no 
debemos buscar explicaciones científicas”, cla-
ro, por supuesto.

Pero…

Debo reconocer que siempre he sido un 
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duro crítico del Génesis. Siempre estuve entre 
los que disimulaban la sonrisa y cambiaban de 
tema para no discutir. Hablar del Génesis y de 
la Creación en particular me resultaba impen-
sable…, hasta hace unos meses.

Ya va a ser un año desde que mi hijo menor 
me preguntara acerca de Dios con gran interés, 
más del que normalmente solía tener.

En aquel momento charlamos, le expliqué 
todo lo que pude dentro de mis conocimien-
tos y acordamos leer los libros sagrados de 
las religiones principales para ampliar más 
los conceptos. Así que empezamos por leer, 
primero La Biblia1, como principal libro del 
catolicismo-judaísmo-islamismo, para luego 
seguir con el Bhagavad Gita2 del hinduismo-

1	 Ver apéndice I
2	 Bhágavad-guitá, el más importante texto sagrado hinduista. Se lo 

considera uno de los clásicos religiosos más importantes del mundo. El 
término Bhágavad-guitá significa el canto de Bhagaván (Dios, que posee 
[todas las] opulencias). Con frecuencia, el Bhágavad-guitá es llamado sim-
plemente Guitá (Gi-ta-). Aunque el sustantivo sánscrito guitá es femenino 
(la “canción”), en español se puede ver muchas veces como masculino (el 
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budismo3.
Al leerle La Biblia, cuando estábamos avan-

zando con el libro de José, tuve -lo que podría-
mos llamar- una revelación. En un momento 
comprendí el porqué de La Biblia, el porqué 
de la creación del Pueblo Elegido, el motivo de 
la venida del Mesías, La Creación, El Edén, las 
políticas de la Iglesia Católica, la tarea trascen-
dental del pueblo judío, el politeísmo, el mo-
noteísmo, y mucho más. Fue tal la conmoción 
que me provocó este descubrimiento que deci-

“canto”), y acentuado grave o llano (el Guíta). Es parte del texto épico Ma-
jábharata (posiblemente del siglo III a. C.) y consta de 700 versos. Su conte-
nido es la conversación entre Krisná -a quien los hinduistas consideran una 
encarnación de Visnú (mientras que los krisnaístas lo consideran el origen 
de Visnú), o también como la principal personalidad de Dios, y su primo 
y amigo Áryuna en el campo de batalla en los instantes previos al inicio de 
la guerra de Kurukshetra. Respondiendo a la confusión y el dilema moral 
de Áryuna, Krisná explica a éste todos los misterios de la espiritualidad. 
Durante su discurso, Krisná revela su identidad como el “mismísimo Dios” 
(suaiam Bhagaván), bendiciendo a Áryuna con una impresionante visión 
de su divina forma universal entre otras enseñanzas.

3	 Aunque gran parte del Budismo niega que su doctrina tenga su 
esencia en el Bhagavad Gita -y por lo tanto en el hinduismo- es innega-
ble que las enseñanzas de Buda están basadas o son las mismas que las de 
hinduismo: el dharma (la acción correcta) y el fin del samsara (ciclo de 
nacimientos) al alcanzar el nirvana (iluminación).
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dí escribirlo y lo volqué en mi libro Un Único 
Dios.

La explicación del relato de la Creación del 
Génesis iba a ser parte de ese libro, pero luego 
de analizarlo con mi correctora y asesora lite-
raria decidimos que era mejor separarlo en un 
libro independiente ya que ameritaba un trato 
especial.

Al concluir con el libro Un Único Dios -en 
agosto de 2011- volví sobre el relato de la Crea-
ción del Génesis y me aboqué a resolverlo.

Era claro para mí que el Génesis era un relato 
real, eran hechos que podían haber ocurrido 
pero que estaban de alguna manera enmasca-
rados.

¿Cuál era la clave?, ¿cuál era la piedra roseta 
que me permitiría interpretar la narración?

La clave -descubrí-, era que el relato, el texto, 
era una narración de alguien que contaba lo 
que veía. Esa era la clave, ese era el tablero -por 
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decirlo así- sobre el que había que montar las 
piezas de este rompecabezas. 

En el texto de la Creación existía un obser-
vador, un narrador. No eran sólo versos, no, 
estaba claro que era un relato. El relato de un 
observador.

Al introducir esta variable -el observador-
narrador-, todo cobró sentido. A partir de allí 
lo demás fue simplemente buscar las preguntas 
correctas: ¿fue una visión o una revelación?, ¿o 
ambas?, ¿qué tiempo le llevó la visión?, ¿quién 
era?, ¿dónde vivía?, ¿cuál era su ubicación?

La ubicación, la ubicación era determinante.
El observador y su ubicación eran las piezas 

fundamentales para comprender el relato de la 
Creación.

Este libro describe el camino que debí reali-
zar desde La Biblia hacia la ciencia en un ida y 
vuelta permanente hasta lograr desentrañar el 
misterio.
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Los animo a que me acompañen en mi des-
cubrimiento.

Tomemos una taza de café, busquemos un 
sillón cómodo, y dejemos de lado por un mo-
mento los preconceptos.

Abramos nuestra mente y observemos que 
misterios han estado ocultos detrás de los ver-
sos del Génesis por más de tres mil años.
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La versión que he utilizado para esta compa-
ración es La Biblia de Jerusalén. 

La Biblia de Jerusalén (Bible de Jérusalem) es 
una versión de la Biblia publicada en fascículos 
entre los años 1948 y 1953 que luego la Escue-
la bíblica y arqueológica francesa de Jerusalén 
publicó fruto de la traducción de los manuscri-
tos griego y hebreo, al francés. Posteriormente 
fue traducida a otras lenguas vernáculas, y fi-
nalizada integralmente a la lengua española. El 
criterio de su traducción fue la comparación 
con los textos originales en hebraico-aramaico 
y griego. 
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1
LA BIBLIA, EL GÉNESIS, 

LA CREACIÓN
¿Siete días?

Quién no se ha preguntado: ¿siete días? Sí, 
¿quién no? -además de mirarnos de reojo, con 
una media sonrisa maliciosa. 

Ciertamente, es así, cada vez menos personas 
pueden creer que Dios haya creado los cielos y 
la tierra en siete días.

¿Y los dinosaurios? Bueno, para el momento 
en que surge esa pregunta (meramente retóri-
ca, por supuesto) ya nos encontramos enzarza-
dos en una discusión que posiblemente aver-
güence hasta al barra brava más pintado.

Por lo general hablar del Génesis nos lleva, 
indefectiblemente, a una división irreconcilia-
ble entre ciencia y religión. Al parecer, una in-
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valida la otra. Si el Génesis dice siete días, y la 
ciencia ha probado que fueron seis mil millo-
nes de años, todo apunta a que algo está mal, 
obviamente…, en La Biblia.

Es difícil que podamos afirmar que el aná-
lisis de la ciencia esté mal, más allá de -posi-
blemente- cien millones de años más, o cien 
millones de años menos. Por lo que -siguiendo 
esta lógica-, tomaremos de base para realizar 
este análisis lo que la ciencia sostiene que fue-
ron los primeros momentos del sistema solar y 
de nuestro planeta, la Tierra, en función de los 
actuales descubrimientos.

Bien, si el Sistema Solar y la Tierra llevan 
más de seis mil millones de años desde que 
eran apenas una nube de polvo y gas estelar 
flotando a la deriva en nuestra bella galaxia… 
¿cómo es que llegamos a esos siete días? Claro, 
ya sé, no me lo digan: pura superchería, mitos, 
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cuentos antiguos de mitologías varias. Bien, no 
los culpo, así pensaba yo hasta que leyéndole 
la Biblia a mi hijo menor descubrí que en los 
textos del Génesis algo andaba mal, ¿o bien…?

Algo en los textos sagrados llamó mi aten-
ción y por un momento me detuve a observar-
los y pensé: ¿y si el Génesis tuviese sentido?, 
¿qué pasaría si la narración coincidiera con la 
explicación científica?, ¿qué pasaría si el texto 
del Génesis fuese la visión de alguien que ha 
visto la creación del Sistema Solar como en una 
película? Y recordé, cuántos descubrimientos 
se han iniciado con esa simple frase: “¿Y si…?”.

Y sí, intentemos enfocar el tema desde esa 
perspectiva, ¿total?... ¿qué podríamos per-
der?...

Por supuesto, debo aclarar en este punto que 
yo creo en Dios. Creo que Dios ha creado todo. 
Soy, lo que se llama, un creyente.
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Filosóficamente me inclino más hacia el lado 
hinduista-budista, que hacia el católico-judío-
musulmán, pero como el Dios es el mismo en 
ambos casos, no veo conflicto en leer los libros 
sagrados de ambas religiones, y analizar lo que 
Dios le ha dicho a los hombres, sean estos de la 
Mesopotamia, o del valle del Indo.

Bien, vayamos entonces, a ver, que nos ha di-
cho Dios.
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2
MILES DE MILLONES

Primero, reflexionemos sobre los “nunca 
bien ponderados” siete días. 

Por supuesto, los siete días bíblicos debían 
tener algún tipo de explicación -pensé-, y me 
aboqué a resolverlo. 

Lo primero que se me ocurrió fue que si Dios 
era infinito, posiblemente, un día de Dios po-
dría durar mil millones de años, por lo que sie-
te días de Dios bien podrían ser seis mil mi-
llones de años. Ustedes dirán ¿por qué seis mil 
millones de años? Bueno, porque actualmente 
se calcula, que desde la nebulosa original al 
presente han transcurrido seis mil millones de 
años, y cuatro mil seiscientos millones de años 
desde la consolidación de la Tierra.

Aunque Occidente no ha manejado cifras 


